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SINOPSIS 




			 




			Cuando el padrino de Carter, el vizconde Lambert, les habla de un raro ejemplar de espinosaurio, un dinosaurio que escupe fuego y el último de su especie, los hermanos deciden protegerlo a toda costa. Pero cuando llegan al remoto monasterio donde debería estar el raro animal, los asustados monjes les explican que unos bandidos están  amenazando su supervivencia... ¿Qué milenario secreto pueden esconder esos apacibles monjes? 




			



	    


	 	

	    

	    	

	    	[image: ]




			

            

	    


	 	

	    

            



			Para Ratón, Oso y Zorro 




			y todas las otras criaturas de 
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La persecución 




			 




			 ~ trece años antes ~ 




			 




			Wokam, islas Aroe 




			Provincia de las Molucas, Indonesia Oriental, 1921 




			 




			La persecución había comenzado. 




			La espesa jungla solía ocultar todo rastro; sin embargo, conforme corría, Kunava iba dejando tras de sí una estela de hojas revueltas y de vegetación alborotada que hacía muy fácil seguirle la pista. Se apretaba el brazo contra el pecho tratando en vano de frenar el rápido ﬂujo de sangre que salía por el muñón de su extremidad amputada. El dolor era muy intenso; no obstante, el miedo a perder algo más, la propia vida, lo hacía continuar huyendo a toda velocidad. De repente, se oyó un disparo. Luego, algo chocó contra la espesura del follaje y dejó escapar un aﬂigido grito. 




			—¡Aquí abajo, jefe! —exclamó una voz a poca distancia. 




			Kunava había tropezado con una raíz y caído al suelo, golpeándose con violencia. Apoyándose en la mano que le quedaba, se levantó y se dio cuenta de dónde se encontraba: justo en el mismo sitio que al principio. 




			El cruel destino lo había llevado en círculo, conduciéndolo de nuevo al claro del bosque y al eucalipto arcoíris que crecía sobre las ruinas del antiguo templo de los hombres saurio. Dos cuerpos sin vida yacían tirados junto a la corteza multicolor del tronco, la cual se hallaba acribillada a balazos. 




			Kunava miró a su alrededor. Ahí estaba, entre las hojas... ¡Su mano! 




			Por un breve instante, le pareció sentir cómo el extremo de su ensangrentado muñón se contraía ante la imagen del miembro perdido. Los nervios cercenados se burlaban de su dolorida mente. 




			—¿Dónde está el guía? ¡Maldita sea! 




			—Ha escapado, jefe. Espere... 




			Entonces se oyó otro disparo. Un terrible alarido atravesó el aire. A continuación, un lamento colectivo acabó siendo silenciado por una serie de golpes sordos. 




			—Me he quedado sin balas... He tenido que encargarme de esos asquerosos saurios con mis propias manos. 




			Donde fuera que se encontraran con exactitud aquellos hombres, seguían estando demasiado cerca. Las enormes raíces del árbol formaban profundas crestas sobre el suelo. No había a donde ir. Lo único que podía hacer era tratar de hallar un sitio para esconderse. A un lado de una de aquellas gigantescas rizomas se extendía una gran y mullida pila de hojas verdes, de modo que Kunava se metió debajo de ellas y se echó por encima otras cuantas de color marrón oscuro. Su cabello despeinado era casi de igual tonalidad. La sangre encarnada que manaba de su muñón pasaba desapercibida también con la corteza del árbol. Así pues, se acomodó entre las raíces y desapareció por completo. El arduo esfuerzo realizado le impidió mantenerse consciente. La vida se le escapaba rápidamente. 




			Christian Hayter apareció entre los arbustos. 




			—Así lo que has conseguido es que salgan todos corriendo... ¡Anda, mira! Ese hombrecillo se ha dejado la mano por el camino... —señaló, riéndose para sí mismo al tiempo que se sacaba un pañuelo del bolsillo para limpiarse la cara salpicada por la sangre de sus víctimas. 




			De repente, oyeron un sonido que cambiaría sus vidas para siempre: el llanto de un bebé. 




			—Jefe... Esto... —repitió Hayter con nerviosismo—. Tenemos un problema. 




			Un hombre alto, vestido con elegancia y con gafas redondas se adentró de forma silenciosa en el claro. Empuñaba una espada ﬁna y alargada. Un calor asﬁxiante emanaba del suelo. El aire era denso. Nada más hacer acto de presencia, se acercó a los dos cuerpos sobre los que ya revoloteaba una gran cantidad de mosquitas negras. El espectáculo resultaba repugnante. A continuación, se levantó las perneras del pantalón para que no se le mancharan y metió un pie debajo de uno de los cadáveres para darle la vuelta. Una vez liberado del peso inerte de su padre, la criatura estiró los brazos. Todavía lloraba. El hombre se inclinó sobre él y observó sus ojos azules. Después, se aproximó de nuevo a su progenitor y le arrancó del cuello un pequeño y brillante colgante. 




			—No creo que vayas a necesitar esto... —dijo el vizconde, tirando con fuerza del cordón de cuero, el cual, sin embargo, se hallaba muy apretado, por lo que se vio obligado a deslizar el ﬁlo de su espada por debajo y cortarlo. 




			—Jefe, ¿qué hacemos? —preguntó Hayter. 




			—Nada —repuso el señor Knútr con frialdad—. No haremos nada. 




			—Pero... morirá —murmuró su leal acólito. 




			—En efecto. 




			—No podemos matar a un niño pequeño, jefe. Es... 




			—No hará falta hacerlo... —lo interrumpió el vizconde—. Los raptores no tardarán en aparecer. El olor a carne fresca se extiende rápido por la selva. Muy pronto, este lugar se hallará atestado de ellos. Esos saurios salvajes lo dejarán todo bien limpio. Lo único que quedará cuando se vayan será un puñado de huesos desperdigados. 




			—Pero... —empezó a decir Hayter bajando el tono enseguida—. No... 




			—¿No, qué? —replicó el señor Knútr alzando su arma punzante hacia el rostro de su ayudante. 




			Este levantó las manos en el acto y retrocedió un segundo antes de que su patrón le hiciera un corte en la mejilla con el ﬁlo de su espada. 




			—Y no me llames «jefe» —le espetó mientras Hayter daba un traspié hacia atrás—. Dirígete a mí únicamente como vizconde. ¿Me has entendido? 




			A continuación, volvió a blandir su ﬁno acero en el aire ante los ojos de su esbirro, haciéndolo retroceder un poco más aún hacia el árbol. Justo hasta acabar pisando el pie de Kunava. 




			Aquello fue la gota que colmó el vaso. El indígena, malherido, no pudo seguir reprimiendo el dolor que llevaba soportando desde que le cortaran la mano y soltó un profundo alarido. 




			Los dos hombres se sobresaltaron de inmediato al oírlo y miraron a su alrededor. Fue entonces cuando se percataron de que no se hallaban solos. El eucalipto arcoíris se encontraba rodeado por un grupo de raptores-sombra. Tan grandes como una cría de alosaurio y, por lo menos, cincuenta veces más fuertes. Allí estaban, inmóviles, observándolos con su fría y penetrante mirada de ojos azules. Durante unos segundos, nada ni nadie se movió lo más mínimo. Acto seguido, Hayter echó mano suavemente del aguijón, el cual colgaba de su cinturón, y lo levantó haciendo brillar su garra de hierro. 




			—Jefe... vizconde... —señaló corrigiéndose a sí mismo con rapidez—. Quédese atrás. Yo me encargo de esto. 




			El señor Knútr respondió agitando de forma veloz hacia delante y hacia atrás su espada, la cual también resplandecía al reﬂejar la luz. 




			—No, yo me ocuparé de esto... —dijo con calma—. ¡Atrás, bichos asquerosos! 




			Desde el suelo, Kunava dejó escapar otro quejido angustioso. 




			A pesar de los reﬂejos metálicos que iluminaban el aire, los raptores-sombra mantenían la vista ﬁja en los intrusos. 




			En ese momento, el bebé volvió a llorar de nuevo. Todas las cabezas, saurias y humanas, se giraron para mirarlo. El niño estaba echado sobre su espalda, rodeado amorosamente por los brazos de su madre y moviendo impotente manos y pies. 




			Los saurios empezaron a avanzar. 




			Christian Hayter se dio media vuelta y salió corriendo en dirección opuesta, saltando por encima de las raíces que se extendían desde la base del árbol. Sabía que sus opciones de supervivencia frente a un grupo de aquellas enfurecidas criaturas eran muy escasas. Ni una sola vez se volvió para ver lo que ocurría a continuación. 




			A pesar del peligro que lo acechaba, algo ajeno a los raptores, que reposaba a sus pies, llamó la atención del vizconde haciendo que este se agachara a recogerlo. Se trataba de un diario escrito a mano. De repente, nada más comenzar a ojear sus páginas, se topó de frente con el rostro tembloroso de Kunava. 




			—Parece que estos bichos tienen hambre... —le dijo al hombre herido antes de desaparecer tras los pasos de Hayter. 




			El indígena intentó permanecer consciente. Sudaba y deliraba a causa del dolor. A pesar de ello, procuró obligarse a sí mismo a seguir escuchando el llanto del bebé, el cual había atraído la amenazadora atención de los raptores-sombra. Todos competían por atisbar el origen de aquel sonido que, de repente, los había dejado paralizados. A continuación, como si la joven criatura fuera lo único que pudiera mantenerlo con vida, Kunava empezó a arrastrarse por el suelo en dirección a ella. 




			El bebé estaba temblando en los brazos de su madre muerta. Él levantó al pequeño con su mano y trató de incorporarse. A su alrededor, los saurios hacían amagos de echarse encima de ellos. No paraban de estirarse hacia arriba y encogerse hacia abajo, formando, entre todos, una inmensa marea de plumas. Kunava se alejó unos pasos; sin embargo, enseguida perdió de nuevo el equilibrio. De manera instintiva, intentó apoyarse en el árbol para mantenerse en pie; no obstante, al no tener otra cosa con qué hacerlo más que con su muñón, cayó otra vez al suelo. Los raptores se acercaron. 
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			El indígena sabía que resultaba inútil. La luz se apagaba y el mundo comenzaba a oscurecerse muy despacio. Cerró los ojos. De nada servía gritar pidiendo ayuda, ya que no había nadie en kilómetros a la redonda. Imposible pelear. Estaba superado. Todo era completamente en vano. Se acabó. El grupo de raptores se echó sobre él. 




			





			El llanto del niño devolvió de nuevo a Kunava a la realidad. Tenía frío y estaba mojado. Debía de haber habido una tormenta. Alzó la mirada hacía la copa del eucalipto arcoíris y trató de recordar qué era lo que lo había llevado hasta allí. Al cabo de un segundo, observó el espacio vacío donde debería estar su mano y, con lentitud y timidez, levantó el muñón. Su memoria fue débilmente encendiéndose con cada parpadeo de sus ojos. La muñeca le había dejado de sangrar y una gruesa costra cubría la antigua herida abierta. Ya no sentía dolor alguno, lo cual le extrañó bastante. Entonces recordó. No obstante, ahora, no había ni rastro a su alrededor de raptores, cazadores... ni tampoco de ningún niño pequeño. 
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			Kunava se incorporó hasta quedar sentado. El cuerpo le crujía con cada minúsculo movimiento. Había permanecido inmóvil durante demasiado tiempo. Lo tenía todo agarrotado. Una nube de moscas negras envuelta en un fuerte olor revoloteaba en el aire, lo cual era indicador inequívoco de la presencia de la muerte. Con las piernas aún rígidas, se dirigió hacia los cadáveres en descomposición de los Kingsley. 




			El bebé no estaba. ¿Acaso todos aquellos llantos habían sido imaginaciones suyas? 




			La tribu de Kunava siempre quemaba a sus muertos en una pira funeraria; sin embargo, él no tenía forma en aquel momento de hacer nada de eso. Además, sabía que los no isleños lo que hacían era enterrar a sus difuntos. El profundo espacio existente entre la cresta de las dos raíces, justo donde se había escondido, parecía el lugar adecuado para ello. Así pues, apartó la mugre con los pies y la mano que le quedaba y metió los tiesos cuerpos en aquella tumba improvisada y superficial. Su miembro amputado también andaba por allí, así que, no sabiendo qué hacer con él, lo puso junto a ellos. Al fin y al cabo, no dejaba de ser verdad que una parte de sí mismo había muerto con aquella pareja. Los jóvenes padres yacían uno abrazado al otro, tal como habían caído, bajo la mirada eterna de la muerte. Kunava sacó fuerzas de flaqueza para cubrirlos con una capa decente de tierra y un mantillo de hojas. A continuación, se sentó y trató de poner en orden sus pensamientos. 




			





			¿Habrían sido asesinados los dos occidentales de no haber accedido a ser su guía? ¿Podía sentirse responsable de sus prematuros fallecimientos? El niño, cuyo llanto había oído con toda claridad, debía de haber sido devorado por los raptores-sombra. El indígena se frotó el costroso muñón. Él, en cambio, se había salvado de forma milagrosa. Ojalá los saurios se lo hubieran comido a él también. 




			Las historias que contaba su familia decían que Kunava pertenecía a una casta de seres protegidos, los hombres saurio. Hasta aquel momento, jamás había sentido la necesidad de hacer uso de dicha protección. Su vida más allá de la jungla había diluido sus creencias de la infancia. Sin embargo, en esta ocasión, agarró el brillante ópalo que colgaba de su cuello y que, con anterioridad, había pertenecido a su padre —y al padre de su padre antes de eso— y lo besó. ¿Serían ciertos todos esos relatos? La tragedia que acababa de tener lugar había ocurrido exactamente bajo el mismo árbol sagrado del templo que había jurado proteger, así como a los saurios que allí se reunían. El mismo árbol que aquellas personas enterradas hace unos momentos habían venido a ver en peregrinación. 




			Limpiándose una lágrima, Kunava supo en ese preciso instante lo que tenía que hacer. 




			Debía convertirse en un auténtico hombre saurio. Ese era su destino. 
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La tormenta 




			 




			 ~ trece años más tarde ~  




			 




			Mar adentro. Frente a las islas Aroe 




			Provincia de las Molucas, Indonesia Oriental, 1934 




			 




			Theodore Logan se despertó sobresaltado tras caerse de su litera sobre el suelo mojado. El motor del Orca había estado renqueando hasta detenerse, y ahora, el pequeño y sobrecargado barco se balanceaba violentamente a merced de las olas. Aturdido, se puso de pie y observó a través del ojo de buey la noche lluviosa bajo la luz de la luna. Las nubes negras de la tormenta se recortaban sobre el oleaje. Un segundo y potente golpe sacudió el lado de estribor de la embarcación, derribándolo de nuevo junto con todo lo demás. 




			—¿Theo, estás despierto? —gritaron desde la cabina de mando. 




			—Ahora sí —gruñó él subiendo a trompicones por la escalera y tratando de asirse a cualquier cosa para salvar la vida. 




			Sobre la cubierta empapada del Orca, el capitán Wilbur Woods permanecía en pie, iluminado por la cerilla con la que intentaba encender su pipa. 




			—¿Contra qué hemos chocado? —preguntó Theodore sintiéndose aliviado al ver a Bea y a Carter agarrados a la barandilla. Buster, el tiranus, estaba con ellos. Woods encendió otro fósforo; sin embargo, el viento que azotaba el barco sin descanso volvió a apagarlo al instante. 




			—¡Ya vuelve! —gritó la joven Kingsley alarmada mirando por la borda. 




			



			Logan se estiró para ver qué era lo que ella estaba señalando; no obstante, solo pudo ver la luna llena reﬂejada mil veces sobre el mar teñido de negro. A lo lejos, una ﬁgura oscura se elevó por encima del horizonte. Las olas rompían contra la costa de una lejana isla tropical. 




			—¡Sujétalo bien! —vociferó el capitán por encima del estruendo. 




			Bea se ató una cuerda alrededor de la cintura. Carter, por su parte, agarrado a las enormes plumas del saurio, obligó a Buster a bajar a la cubierta inferior. Theodore se preparó mentalmente frente a lo que estaba por venir, fuera lo que fuera. De repente, una enorme silueta irrumpió entre las sombrías olas y se elevó junto a la embarcación. Permaneció erguido mientras las aguas espumosas chocaban contra su cuerpo y, acto seguido, se arqueó despacio hacia atrás y cayó de forma majestuosa de costado sobre el mar. 




			 






			[image: ]




			 






			Logan se quedó asombrado. 




			—¡Es un mosasaurio gigante! 




			—¡No solo uno! —exclamó el capitán alzando la vista por encima de su hombro—. ¡Es toda una manada! 




			En ese momento, Theodore se volvió aterrorizado y vio cómo emergían, a una distancia aún menor, otros dos ejemplares. El primero de ellos se dejó caer al mar a un lado del Orca, levantando una enorme ola en dirección al barco. Este se inclinó con violencia sobre el costado opuesto. El agua empujó a Logan, que se mantenía junto a la cabina de mando, derribándolo a un lado; un segundo después, volvió a impulsarlo hacia arriba mientras él trataba de agarrarse con todas sus fuerzas a la baranda. La tormenta estaba justo encima de ellos. Ni rastro ya de la luz de la luna. Solo cuando un relámpago iluminó la escena tuvo claro de nuevo dónde se hallaba. Finalmente, al tiempo que los mosasaurios se hundían por debajo de ella, la embarcación se enderezó otra vez. Sin embargo, tras un segundo resplandor eléctrico en el cielo, se dio cuenta de que la cubierta se encontraba vacía. 




			—¡BEA! ¡CARTER! —gritó contra el viento al tiempo que escrutaba desesperadamente el mar en su busca 




			Pero era inútil. No había ni rastro de ellos. 




			En la cabina de mando, el capitán sacó algunas bengalas de emergencia y corrió hacia donde se encontraba Theodore. Las luces rojas revelaron la verdadera dimensión del peligro: una enorme sección de estribor había desaparecido, y el Orca se retorcía y estremecía hecho un amasijo de astillas. 




			—¡Hay que abandonar el barco! —gritó Woods mientras saltaba por la barandilla trasera en dirección al pequeño bote de madera que había amarrado detrás de la cabina de mando. 




			Logan lo siguió y lo ayudó a soltar la lona. Bea y Carter estaban en alguna parte en medio de las olas. Debía dar con ellos lo antes posible. Sin embargo, la barca auxiliar no era, en realidad, de salvamento y, desde luego, no se hallaba preparada para soportar una tormenta tan virulenta como aquella. 




			—Sujeta esto... —dijo Theodore entregándole al capitán su bengala y desenfundando su cuchillo de caza. 




			El cabo se había enrollado en el pescante. 




			—¡No! ¡No cortes ese! —exclamó Woods. 




			Sin embargo, ya era demasiado tarde. 




			El cabo, hasta entonces tenso, se soltó al instante aliviando la gigantesca tensión que soportaba el mástil. No obstante, al hacerlo, la botavara giró en círculo y golpeó a Theodore en la cabeza, haciéndolo caer sobre la cubierta. Acto seguido, el pequeño navío dio un bandazo y lo lanzó hacia el enorme agujero abierto en uno de los laterales. En ese momento, clavó el cuchillo sobre la tablazón de cubierta y se agarró al mango del arma con todas sus fuerzas para evitar salir despedido por la borda. La embarcación volvió a enderezarse. Entonces, con una serie de rápidos movimientos, se puso de nuevo en pie, arrancó su leal acero del suelo, se dirigió hacia la escalerilla y saltó dentro del pequeño bote al tiempo que se agachaba para esquivar la botavara, que seguía balanceándose peligrosamente. 




			Justo en ese momento, la mala suerte quiso que un rayo impactara de lleno en el mástil del barco lanzando miles de astillas por los aires. 




			—¡Wilbur! ¿Dónde estás? —gritó Theodore—. ¡Sube! 




			El brillo rojo de una bengala apareció de repente por la parte trasera de la cabina seguido del capitán. Llevaba bajo el brazo un botiquín, el cual arrojó de inmediato al interior del bote auxiliar. 




			—Necesitarás esto... —aﬁrmó Woods—. Cuando la próxima ola impacte sobre nosotros, empujaré el bote por encima de la borda y lo soltaré del Orca. 




		





			—¿Tú no vienes? 




			—Lo siento, Theo. Es hora de despedirnos —respondió Woods, negando con la cabeza. Alzó la bengala y encendió por ﬁn su pipa—. Un capitán nunca abandona su barco. 




			Acto seguido, dio una profunda calada y le guiñó un ojo. 




			—¡Pero si no queda nada de él! 




			Theodore trató de hacerlo entrar en razón; sin embargo, no sirvió de nada. Cuando el ﬁel velero, que los había llevado a todos en tantas aventuras, se balanceó de nuevo sobre las olas y se inclinó en la escora adecuada, Woods empujó el bote de madera con la suﬁciente fuerza como para lanzarlo al agua y liberó el cabo que lo sujetaba. Logan oyó el estruendoso sonido que la pequeña embarcación hizo al chocar contra la superﬁcie del mar agitado. El Orca comenzó a alejarse cada vez más. 




			—¡Encuentra a los chicos e intenta alcanzar esa costa lo más rápido que puedas! —exclamó su amigo desde la distancia antes de despedirse de forma agridulce—. ¡Y no te preocupes por mí! 




			El cielo se iluminó con otro fogonazo y tronó de manera aterradora. Theodore pudo comprobar durante un par de segundos la magnitud de los daños sufridos por el buque. Acto seguido, tiró con fuerza de los remos e hizo girar el bote en dirección a la oscura isla. 




			—¡BEA! —chilló tan alto como pudo en medio de la tormenta mientras escudriñaba las aguas ondulantes en busca de algún rastro de los niños—. ¡CARTER! ¡BUSTER! 




			Sin embargo, no obtuvo ninguna respuesta. 




			Las olas se elevaban por encima de su cabeza; no obstante, el velero continuaba navegando sobre ellas como subido a una montaña rusa. Theodore se dio la vuelta para divisar de nuevo el maltrecho barco, todavía un tanto iluminado por la bengala. Acto seguido, le pareció oír el sonido del motor tratando de volver a la vida. Finalmente, al cabo de unos segundos, la tormenta acabó por ahogar el incipiente ruido y la luz roja del capitán desapareció del todo. En ese momento, Logan comenzó a dejarse dominar por el pánico. ¿Cómo es posible que todo hubiera acabado de aquella manera? Se suponía que era su obligación cuidar de los niños, no llevarlos a la muerte. 
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			Fue aquí precisamente, en las Aroe, donde habían encontrado a Carter viviendo en las profundidades de la selva entre un grupo de raptores-sombra. Fue aquí donde Buster se subió de un salto al Orca y partió con ellos, alejándose de su vida pasada en cautividad. Fue aquí donde conocieron a Christian Hayter, aquel individuo abominable que los había seguido por todo el mundo trayendo consigo toda clase de sufrimientos. Y fue aquí también donde, trece años antes, los padres de los Kingsley, Grace y Franklin, habían hallado su prematuro ﬁnal. El destino había jugado ya demasiado con ellos. Desconsolado, Theodore llamó de nuevo a los chicos por sus nombres. Una y otra vez, hasta quedarse sin voz. 




			Desde que Bunty Brownlee, la abuela de los pequeños, fuera asesinada en Kenia, la responsabilidad de cuidarlos había recaído en él de manera natural. Al ﬁn y al cabo, era el padrino de Bea y, por extensión, también de su hermano. 




			Sin embargo, resultó que Carter ya tenía uno: Lambert Knútr. Un vizconde extremadamente rico cuya ayuda Theodore había rechazado. En aquel momento, se arrepentía con amargura de su decisión. De haberla aceptado, habrían viajado en alguno de los muchos barcos de los que disponía la ﬂota de Lambert, los cuales hubieran aguantado la arremetida de los mosasaurios y habrían estado equipados con botes salvavidas de verdad. En vez de eso, decidió conﬁar en su instinto y buscar al capitán Woods para que los llevara en el Orca, una embarcación que apenas se encontraba en buen estado para navegar. 




			No era la primera ocasión que Theodore conﬁaba más en el instinto que en la lógica. También había rechazado el ofrecimiento de Cash y Bonnie de cuidar de sus sobrinos en California y permitir que estos fueran al colegio con sus primos. En vez de ello, se había llevado a Bea y a Carter consigo en otra de sus arriesgadas aventuras en busca de un antiguo templo en México. «Cualquiera los habría protegido mejor que yo», pensó con tristeza para sus adentros. 




			Sus brazos empezaron a temblar de agotamiento. A pesar de llevar luchando contra las olas durante, al menos, cuarenta minutos, no estaba más cerca que antes de alcanzar la isla. Tampoco había visto señal de nadie en el agua; ni un solo meneo de cabeza. Ni una pluma negra empapada, ni un grito ni un rugido... Entonces recogió los remos, se desplomó hacia delante y comenzó a sollozar con la cara entre las manos. 




			—¡¿Cómo he podido ser tan idiota?! —se lamentó desesperado—. Solo me ha importado lo mío, tratar de convertirme en hombre saurio, conseguir destacar por encima de los demás... ¿Y todo para qué? 




			El barco, los chicos y el tiranus habían desaparecido. Se encontraba solo en la inmensidad del mundo. Todas aquellas estupideces que habían empezado siendo él un niño... La extraña y resplandeciente piedra-llave que vio colgada al cuello de aquel simpático señor, el cual acabaría llevándolo consigo y mostrándole una vida mejor en Estados Unidos... Ahora, el preciado ópalo de Sidney Brownlee se hallaba incrustado en el cuchillo de Theodore. Se suponía que lo guiaría bien, que lo conduciría hasta otros hombres saurio con los que compartía esa extraña habilidad que tan bien había llegado a conocer... Sin embargo, los propios nietos de su amable benefactor se habían perdido para siempre... Logan extrajo su aﬁlada arma de la funda y la observó entre lágrimas. En ese momento, el cielo se iluminó a su alrededor.
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			Uno... dos... tres... 




			Theodore esperó a oír el trueno tras el relámpago; pero este no llegó. Volvió a mirar el cuchillo. Entonces, vio cómo, desde lo más profundo de la piedra-llave, una chispa cobraba vida. El pequeño destello era del tamaño de una cabeza de alﬁler; sin embargo, fue haciéndose cada vez más y más grande hasta extenderse por completo un brillo arcoíris por la superﬁcie del ópalo. Lo normal es que este solo reﬂejara la luz existente a su alrededor; no obstante, ahora, en mitad de la oscura noche, parecía tener vida propia. Él, perplejo, parpadeó varias veces seguidas. 




		



			De repente, el bote se propulsó hacia delante haciéndole perder el equilibrio. Un segundo después, los mosasaurios emergieron de nuevo a ambos lados de la barca. 
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La isla 




			 




			 ~ muchas preguntas ~ 




			 




			El corazón le dio un vuelco. Theodore cerró los ojos al tiempo que hundía las uñas en los costados del bote, preparándose para el impacto; o peor aún, para volcar y ser devorado por aquellos leviatanes. Sin embargo, para su sorpresa, la pequeña embarcación tan solo se balanceó un poco y permaneció estable. Entonces, miró de reﬁlón y se percató de que estaba siendo transportado por encima de las olas a lomos de uno de los mosasaurios; este, al salir a la superﬁcie para respirar, había levantado consigo la barca. Acto seguido, la ancestral criatura volvió a sumergirse rápidamente, liberándose con suavidad de su improvisada carga. Había, al menos, otros tres ejemplares semejantes muy cerca. Uno de ellos lo empujó con su aleta frontal hacia otro de los suyos, situado a su lado, el cual lo impulsó de nuevo con la fuerza necesaria como para no destrozar la madera. 




			—¡Dios mío, están jugando con el bote! —se dijo a sí mismo con asombro. 




			Era evidente que, en lugar de hacerlo pedazos, la manada estaba manteniéndolo con cuidado a ﬂote. Al cabo de unos segundos, el mosasaurio que se encontraba debajo emergió otra vez y volvió a llevarlo sobre su espalda. Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Logan conforme surcaba el viento sobre las olas. Sin embargo, el rápido viaje terminó enseguida. Y de forma abrupta. Theodore cayó hacia delante sin poder evitarlo. Acababa de encallar en la orilla de aquella isla que, solo unos minutos antes, tan lejana le había parecido. La embarcación se hallaba atrapada en la zona de arena seca que la marea había dejado al bajar. Sin pensárselo dos veces, cogió sus pertenencias empapadas y bajó de un salto. Luego, se dirigió a trompicones hasta la línea de árboles dejando atrás los enormes animales marinos. No resultaba fácil distinguirlos en la oscuridad. 




			





			No obstante, la ola que rompió a continuación sobre la playa le aclaró la visión. Uno de los mosasaurios, el que lo había traído a lomos sobre el gran oleaje, emergió con fuerza de repente y aplastó el bote haciéndolo añicos. El inmenso leviatán quedó varado. 
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			El gigantesco ser alzó sus cuatro aletas y, con una poderosa demostración de fuerza, se adentró a rastras un poco más aún en la orilla. Mientras avanzaba lentamente, la arena saltaba a su alrededor dibujando arcos en el aire. Una nueva ola levantó la mitad posterior de su cuerpo lo suﬁciente como para empujarlo más allá de la línea de la marea. Su tamaño fuera del agua era inconcebible. Theodore se quedó petriﬁcado al verlo. 




			La criatura continuó progresando con esfuerzo poco a poco hasta que ya no pudo más. Pesaba demasiado. Sus aletas siguieron moviéndose de forma frenética hasta dejarlo casi enterrado en la playa. La tormenta se alejaba. La luz de la luna iluminaba la isla. La lluvia por ﬁn amainaba. Varios mosasaurios más también habían llegado a la orilla; de hecho, toda la costa comenzaba a llenarse de ellos. Viendo que la criatura marina no iba a ningún lado, Theodore se arrastró hasta ella, empezó a acariciarla con suavidad y susurró: 




			—Gracias, amiguita... No sé cómo ni por qué; sin embargo, me has salvado... 




			El enorme animal soltó un gruñido y continuó salpicando arena con sus aletas traseras, así que Logan se agachó y se quedó maravillado ante el tamaño de su cabeza y sus ﬁlas de grandes dientes, gruesos y cónicos. Acto seguido, miró ﬁjamente su gigantesco ojo. 




			—Supongo que no me puedes explicar por qué estás tratando de construir un castillo de arena, ¿verdad? —dijo Theodore antes de quedarse esperando una respuesta—. No, ya me imaginaba que no... 




			Luego, se levantó y observó la playa de nuevo. 




			—Dime, ¿por casualidad no habrás visto a otros dos humanos en el agua, cerca de donde me encontrasteis? Uno era más o menos de este tamaño... —dijo alzando la mano para señalar la estatura de Carter—. Y el otro, un poco más alto... 




		



			





			El gran ojo del animal marino se movió ligeramente sin prestarle demasiada atención. 




			—¿Y el tiranus negro que iba con ellos? Ojos amarillos, dientes aﬁlados, buen nadador... ¿No lo has visto? 




			—¡Por supuesto! —respondió alguien de repente. 




			Él se volvió de un salto y vio una pequeña ﬁgura vestida con un enorme tocado de exóticas plumas de raptor. El hombre lo saludó con la mano. Llevaba un guante con garras. 
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			—¡Kunava! ¡Dios mío, cómo me alegro de verte! ¿Cuánto tiempo hace que estás ahí? 




			—Lo bastante como para escuchar tu conversación con el mosasaurio, Logan... Sígueme, los niños están a salvo. Dejémosla tranquila, que ponga sus huevos en paz... 




			Theodore se emocionó al oír que Bea y Carter estaban vivos. Mientras avanzaban a lo largo de la costa, tenía inﬁnidad de preguntas que hacerle a Kunava. Este trató de contestarlas todas. 




			—El tiranus apareció nadando con el chico y la chica agarrados a él. Tuvieron suerte de llegar a esta apartada playa antes que ellos. No les gusta que haya extraños cerca de los lugares donde anidan. Vienen todos los años guiados por la luna llena y ayudados por la marea —le explicó el indígena—. ¿Y tú, cómo has llegado hasta la orilla? 




			—Los mosasaurios guiaron mi bote hasta ella. 




			—Interesante... —dijo Kunava observándolo de arriba abajo—. Nunca había visto nada parecido. Normalmente, hacen pedazos las embarcaciones. 




			—Sí, eso es lo que hicieron con el Orca. Hubo un momento ahí atrás que pensé que... ya sabes... —respondió Theodore con tristeza—. Perdimos a un buen hombre. Y un buen barco. 




			Ambos continuaron en silencio. Tras pasar por delante de seis mosasaurios que se hallaban cavando sus nidos en la arena, llegaron al extremo de la playa y se encaminaron hacia el interior. De pronto, Logan divisó unas ﬁguras en la distancia. Sus siluetas se recortaban a la luz de la luna. 




			—¡Theo! —exclamaron Bea y Carter al unísono mientras lo abrazaban con fuerza. 




			—¡Buster nos ha salvado! —dijo el chico enjugándose una lagrimilla—. Prometo que aprenderé a nadar. ¡Lo prometo! 




		





			—Vimos cómo el rayo caía sobre el mástil —añadió la joven Kingsley antes de dejar de abrazar a su padrino y mirarlo a los ojos—. Estábamos tan preocupados... Además, ¡tú tenías mi bolso con el regalo de Sammy! Theodore se lo quitó del hombro. 




			—El capitán Woods fue quien lo salvó —respondió Logan consiguiendo esbozar una débil sonrisa—. Espero que algún día puedas agradecérselo. 
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			—¿No está contigo? 




			Él negó con la cabeza. 




			—Se quedó en el barco. Es lo que hacen los capitanes. Conoce bien estas aguas... Estoy convencido de que no le habrá pasado nada... —contestó Theodore, tratando de que los niños conservaran la esperanza con unas huecas palabras que no se correspondían con el dolor que sentía su corazón—. Vosotros estáis bien. Eso es lo importante... 




			Se sentía tan contento de poder estar de nuevo con ellos que volvió a abrazarlos con fuerza. 




			 




			• • • 




			 




			Junto a la calidez del fuego y seguros en brazos de Logan, los chicos no tardaron en quedarse dormidos. 




			—Tengo tantas preguntas que hacerte que no sé por dónde empezar... —dijo Theodore con calma, volviéndose hacia Kunava, el cual se había quedado pacientemente con ellos mientras sus hombres iban a comprobar cómo estaban los mosasaurios. 




			—Creí que sería el niño saurio el que tendría muchas preguntas... —replicó el indígena sonriendo—. ¿Por qué no empiezas con una fácil? 




			—¿Qué isla de las Aroe es esta? 




			—No ﬁgura en los mapas, ni tampoco tiene nombre; sin embargo, forma parte del archipiélago de Kola, al norte. 




			—Eso queda un poco lejos de tu casa. ¿Qué estás haciendo tan arriba, Kunava? ¿Es que Koto Baru ya no es seguro? 




			—¡Oh, sí! La vida allí mejoró mucho cuando nos ayudaste a librarnos de aquel monstruo, Christian Hayter. Sin embargo, las cacerías continúan en otras zonas de las islas. Nos mantenemos activos y hacemos lo que podemos... —respondió antes de señalar a la playa con la cabeza y echar otro leño al fuego—. Esta noche nos estamos asegurando de que los mosasaurios estén tranquilos. Otros lugares de anidación han sido saqueados por traﬁcantes de China y Japón que, luego, venden los huevos... Pero tú eres el que está muy lejos de casa, no yo... ¿Qué te trae aquí de vuelta? 




			—Bea quería ver a Sammy. Tiene un regalo para él. Además, Carter quería encontrarse de nuevo con su clan de raptores-sombra. 




			—No. Te he preguntado qué estás haciendo tú aquí, Logan. 




			Theodore hizo una pausa. 




			—Bueno, para serte sincero, tenía ciertas dudas que plantearte. Me hubiera gustado, cuando nos conocimos, que me explicaras un poco más acerca de lo que signiﬁca ser un hombre saurio. 




			Kunava sonrió mostrando sus dientes manchados de rojo de tanto mascar nuez de betel. 




			—No —aﬁrmó con determinación—. Si te hubiera contado más, te habrías marchado sin creer una palabra. 




			Theodore asintió. Acto seguido, señaló con la cabeza hacia los chicos, que dormían apaciblemente. 




			—Todos deseamos encontrar a sus padres. Y darles la debida sepultura. Es arriesgado. Lo sé. Pero queremos entender mejor qué es lo que les sucedió a Grace y a Franklin. 




			Kunava permaneció callado. Él no dijo nada más. 




			Finalmente, el indígena rompió el silencio y aﬁrmó despacio y en voz baja: 




			—Ya están debidamente enterrados. Yo lo hice después de que fueran asesinados. Estaba allí cuando murieron. 




			—¡¿Qué?! —exclamó Theodore estupefacto. 




			—Conocí a Franklin en el Koto Baru, el Pueblo Nuevo. Me dijo que su esposa quería ver a los raptores del paraíso; sin embargo, yo sabía que andaba detrás de algo más. Vi el brillo de su piedra-llave, así que me ofrecí a ser su guía. Mientras caminábamos, me fui ﬁjando en lo que hacía... Intentaba perderse, alejarse del camino... Una noche, cuando todo el mundo dormía, le pregunté acerca de lo que de verdad estaba buscando. Me contó que se trataba de un templo de los hombres saurio. A regañadientes, lo llevé hasta él... —explicó Kunava, negando con la cabeza al recordarlo—. No me hacía ninguna gracia que hubiera gente con ellos, otras personas, sin piedras-llave. Procuré explicarle que aquel lugar era solo para los pertenecientes a la orden secreta; sin embargo, él conﬁaba en ellos. 




			—Frank siempre fue muy obstinado. 




			El indígena prosiguió con el relato. 




			—Sé que todo sucede por una razón; no obstante, durante un tiempo, me arrepentí amargamente de haberlos conducido hasta allí. Me sentí culpable de sus muertes. Aunque, en realidad, si yo no los hubiera llevado a aquel lugar, el chico nunca habría iniciado su camino de conocimiento. 




			—Lo comprendo —lo tranquilizó Theodore—. ¡Ya verás cuando los niños se enteren de esto! Los entusiasmará saber que conociste a sus padres. 




			Kunava frunció el ceño y le aconsejó: 




			—Deja que duerman. Hay algo más que has de saber. 




			—¡Y tú! —replicó Logan inclinándose hacia su interlocutor con una sonrisa—. Hablando del destino... No te lo vas a creer, pero, por casualidad, o gracia divina, conocimos al hombre que iba con ellos la noche que os atacaron los raptores. Él fue quien nos contó lo que pasó... Es increíble que sobreviviera. 




			—Sí —contestó el indígena torciendo el gesto—. Increíble. Los raptores no nos atacaron. ¿Quién te dijo eso? 




			Theodore bajó la mirada. 




			—Se llama Lambert. Un europeo alto, muy culto, con gafas... Aquella noche un raptor le rajó una mejilla. 




			La expresión de Kunava cambió por completo. 




			Logan percibió que algo se escondía tras aquel silencio, de modo que hizo una pausa y dijo: 




			—Me has dicho que había otras personas con ellos. ¿Quiénes eran? 




			El indígena asintió y lo miró a los ojos. 




			—Tú sabes quién... Él regresó a la isla. 




			Theodore negó con la cabeza, como reacio a creérselo. 




			—Christian Hayter. 
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La verdad 




			 




			 ~ los raptores no usan armas ~ 




			 




			La verdad era difícil de asimilar. Kunava le narró a Theodore todo lo que recordaba; sin embargo, no pudo decirle quién había matado a los Kingsley. —Grace me dijo que corriera... —relató el indígena—. El vizconde me había cortado la mano y yo no paraba de sangrar. Oí disparos; no obstante, no supe que Franklin y su esposa estaban muertos hasta más tarde, cuando regresé al árbol y los encontré allí. Yo estaba delirando. 




			—Esa no es la historia que me contaron —aﬁrmó Logan. 




			—¿Y por qué iba a contarte la verdad? Nunca admitiría haberlos matado. ¿Qué gana con ello? 




			Theodore se detuvo a reﬂexionar rascándose la cabeza. 




			—Dices que delirabas y perdías sangre. Quizá entonces los raptores despedazaran a Grace y a Franklin, tal como dijo Lambert. Puede que sí tratara de detenerlos. ¿Estás seguro de que Hayter iba con ellos? —preguntó señalando el guante con garras de Kunava—. No es que dude de ti, pero a la gente no le crecen las manos así como así... He visto curaciones milagrosas, demonios... Hasta la mía propia después de que Hayter me disparase... Pero eso... resulta muy difícil de creer... ¿Cómo es eso posible? 




			El indígena negó con la cabeza. 




			—No deliraba ya días más tarde, cuando los enterré a los dos... Los raptores no usan armas. Cuando encuentres a Grace y a Franklin también hallarás con ellos mi mano. No habría quedado nada que enterrar si se los hubiesen comido... —dijo con toda la ﬁrmeza que pudo antes de señalar hacia la otra isla que había más allá del agua—. Yo podría conducirte hasta allí; no obstante, tú ya sabes cómo encontrar tu propio camino, hombre saurio... Ya descubriste el árbol sagrado del templo, ¿no? El destino te llevó hasta él y hasta el chico la primera vez que estuvo aquí. 
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